
Informe especial 

aproximaclon sensible a las fuerzas científicas y técnicas 
causantes (enfoque genético) y un subintervalo concreto de 
la historia, el período último de 100-150 años. 

Quiero añadir una frase muy a propósito de un 
matemático (Bruter), que dice así: «conocer verdaderamente 
el objeto. consiste, ante todo, en haber percibido los 
secretos de su historia. de. la corriente de la que es, a la vez, la 
culminación y una proyección». 

Herbert Simon ha registrado tres revoluciones de la 
información: la revolución del lenguaje escrito, la del libro 
impreso y ésta que vivimos, aún sin nombre, en despegue 
desde alrededor de la mitad del siglo XIX. Intentaremos, por 
unos momentos y en forma de trazo grueso, ajustar nuestra 
escala de observación a este período. Por si el lector tiene 
algún escrúpulo en cuanto al tiempo, piense qué, confronta­
do con la historia de la humanidad, es perfectamente válido 
designar como revolución a un fenómeno que acontece bajo 
régimen acelerado en un lapso -un instante - de cien o de 
doscientos años. Desde esta perspectiva, determinados 
logros que, en un marco más reducido, serían legítimamente 
considerados revolucionarios, aparecerán aquí como puntos 
de alimentación de un proceso de desarrollo exponencial. 

Volviendo al «objeto», su diversidad nos llevaría a rastrear 
la historia remontando no una sino varias corrientes, para 
cubrir apenas el espectro completo de estas tecnologías. 
Entre otras razones, las dimensiones del ensayo así lo 
aconsejan, por lo que me concentraré especialmente sobre 
las más publicitadas -electrónica, informática, telecomuni­
caciones- nombres por los que hoy se conoce a esas ramas 
de la incesante actividad científica del hombre. Aludiré de 
forma sinóptica al resto. 

Telecomunicaciones y Electrónica 

Se dice que cualquier tecnología suficientemente avanza­
da es indistinguible de la magia y esta proposición nos 
acerca un poco a la sabiduría, aplicada retrospectiva y 
prospectivamente, esto es, si se aplica a objetos del pasado y 
a objetos del futuro. De no ser así, hitos percibidos en su 
tiempo como mágicos se tildarían hoy de soberanas 

El progreso de la electrónica se manifiesta en la producción de instrumentos 
cada vez más baratos. menos energéticos y más potentes. 

chapuzas: verbigracia, el primer enlace radio entre Cornua­
lIes y Terranova (3.500 kms), que, acorde con las crónicas, 
se estableció en 1901, entre un emisor alimentado por un 
generador movido por un motor de gasolina de 25 CV, su 
antena sujeta a cuatro postes de 60 metros de altura, y un 
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Al impulso que gula al ser humano a inquirir la naturaleza y la materia. se une 
su deseo de abstracción intelectual y de mode&ción. 

receptor conectado a una antena de unos 120 metros 
suspendidos de una cometa. ¿Qué información se transmi­
tió? Simplemente, tres puntos, la letra S, según el código 
Morse. El tiempo nuestro de los satélites de comunicaciones 
es gran deudor de esa primera ese radioeléctrica. 

Los progresos de las telecomunicaciones son muchas 
veces indiscernibles de los progresos de la electrónica y, más 
en puridad, de los de la electricidad. Electroacústica, 
electrotecnia, electroquímica, electromagnetismo, electróni­
ca de vacío. electrónica del sólido, microelectrónica, 
optoelectrónica, crioelectrqnica, etc., forman un conjunto de 
dominios en ocasiones muy conexos. Antes de que naciera 
la electrónica como tal -el electrón, carga eléctrica 
elemental, inicia su historia en 1897 (Thomson) y alrededor 
de 1900 con el descubrimiento, por Crookes, de los rayos 
catódicos-o se habían inventado el telégrafo eléctrico 
(1837), el teléfono (1876) y la radio (oficialmente en 1898). 

Hacia 1865-67 ocurre la proeza de abstracción de 
Maxwell, quien con su Teoría de los Campos Electromagné­
ticos, crea un fulgor doctrinal que ilumina la Física de la 
segunda mitad de siglo. deslumbra de lleno la Electricidad y 
guía, dentro de ésta, a aquellos pioneros que veían la 
electricidad como el medio de intercomunicar los hombres a 
distancia. Los afanes y la inteligencia de Hertz. Branly, 
Lodge. Popov, Marconi y otros en construir circuitos para 
producir y detectar ondas electromagnéticas han escrito sus 
nombres con letras de oro en las primeras páginas del libro 
de la tercera revolución de la información, una información 
creada, procesada, transmitida y detectada por medios 
eléctricos. 

No se puede olvidar, por la misma época. la importantísi­
ma tecnología de la información ligada a los medios ópticos: 
microscopía, telescopía, fotografía, cinematografía. cuyo 
principal inconveniente es la lentitud de su transmisión. en 
los casos en que ésta es posible. Pero ¡atención!, que las 
tecnologías de la comunicación son un subconjunto de las 
de la información. 

A partir de 1906, en que De Forest consigue el triodo. 
inaugurando con ello la electrónica de vacío, las telecomuni­
caciones y una parte de la electrónica se sinergizan 
continuamente, sin perder su identidad, o lo que es lo 
mismo, si se las mira como cajas negras, sus entradas y 
salidas compartidas abundan. pero cada caja tiene asimismo 
las suyas propias y específicas. 

Durante la época de dominio del vacío en la electrónica. 
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